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“La educación del futuro deberá ser una enseñanza primera y universal centrada en la condición humana. Estamos en la era planetaria; una aventura común se apodera de los humanos donde quiera que estén. Estos deben reconocerse en su humanidad común y, al mismo tiempo, reconocer la diversidad cultural inherente a todo cuanto es humano.” (Morin, 1999)
La concepción de la Paz ¿Evolución o Revolución?
El diccionario de la Real Academia Española define la evolución como “el desarrollo de las cosas o de los organismos, por medio del cual pasan gradualmente de un estado a otro. Mudanza de conducta, de propósito o de actitud y desarrollo o transformación de las ideas o de las teorías. Cambio de forma”. Por otro lado, la revolución es definida como una “acción y efecto de revolver o revolverse. Cambio violento en las instituciones políticas, económicas o sociales de una nación. Inquietud, alboroto, sedición. Cambio rápido y profundo en cualquier cosa.” (www.rae.es). Mientras ambas palabras implican un cambio, la velocidad con el que este ocurre es lo que las diferencia. Con lo anterior, la pregunta sobre si la concepción de la Paz ha sufrido una evolución o una revolución viene a la escena.
Antes de la Segunda Guerra Mundial, la paz era concebida casi exclusivamente como la ausencia de guerra en un mundo Hobbesiano de conflictos violentos interminables (Webel, 2007) o como periodo intermedio entre guerras. Hoy en día la paz es igual a desarrollo (Galtung, 1985) y ésta se crea y se construye con la edificación incesante de la justicia social (Freire, 1986:46).  La paz es tanto un medio de transformación personal y colectiva como una aspiración para limpiar al planeta de la destrucción a cargo de la raza humana (Webel, 2007). La meta y los medios de la paz, están en una continua evolución dialéctica, algunas veces regresiva durante periodos violentos y otras, progresiva a través de la noviolencia para equilibrar la equidad social y la justicia política. Los principios mismos que fundamentaron una definición conceptual de la Paz, tuvieron que ser  reflexionados, reconocidos, situados y problematizados como diría Morin sobre lo que es necesario hacer con los conocimientos actuales. “La epistemología compleja debería descender, si no a las calles, al menos a las cabezas, aunque esto necesita sin duda una revolución en las cabezas” (Morin, 2006).

La Educación del presente para un nuevo futuro
¿Cómo podría darse una verdadera revolución en el pensar y el actuar de la humanidad si no es a través de una educación nueva, un tipo de educación que despierte al ser hacia sí mismo, hacia el otro, hacia el mundo? La solución a los problemas que hoy enfrenta la humanidad, implican necesariamente por parte de la raza humana hacer uso de una epistemología compleja, es decir, conocer y comprender la relación entre lo simple y lo complejo, que es al mismo tiempo antagonista y complementaria. De acuerdo a Morin, la complejidad es dialógica orden/desorden/organización. Pero detrás de la complejidad, el orden y el desorden se disuelven y las distinciones se esfuman (Morin, 1994). No podemos pretender querer resolver de forma simplista, los problemas mundiales que poseen una importante dosis de complejidad. Deberá existir un diálogo entre la reflexión subjetiva y el conocimiento objetivo tomando en cuenta la multidimensionalidad inherente a los caracteres del conocimiento.
Edgar Morin propone que recurramos al principio de la recursividad organizacional, en el que los efectos son a su vez causa de aquello que los produce. La idea lineal de causa-efecto se rompe ya que todo lo que es producido reentra sobre aquello que lo ha producido “en un ciclo en sí mismo auto-constitutivo, auto-organizador, y auto-productor” (Morin, 1994). A esta recursividad también le ha dado el nombre de “causalidad compleja”, más allá de un círculo vicioso es una espiral, en donde la causa y el efecto se vuelven complementarios en el propio movimiento que los asocia.  El tercer principio es el holográfico: se refiere a la sorprendente cualidad del holograma por la que podemos afirmar que no solo la parte está en el todo, sino que el todo está en la parte (Morin, 2006; Fernández, 1996). Esta reflexión nos permite comprender su propuesta en materia de los saberes que el autor propone para la educación del futuro.
Edgar Morin afirma que hoy nos encontramos “en una barbarie total en las relaciones entre razas, entre culturas, entre etnias, entre potencias, entre naciones, entre superpotencias. Estamos en la edad de hierro planetaria […] en la prehistoria del espíritu humano” (Morin, 1994:163). La transformación personal y social será la garantía de la restauración de la armonía y es aquí donde la importancia de la Educación para la Paz (EP) es inminente. Este tipo de educación, deberá construirse cuidadosamente, desde la concepción de sus fundamentos hasta los objetivos de su práctica para la generación de un nuevo mundo.
Definimos a la EP como un proceso educativo, dinámico, continuo y permanente, fundamentado en los conceptos de paz positiva, noviolencia y en la perspectiva creativa del conflicto, como elementos significantes y definidores, y que, a través de la aplicación de enfoques socio-afectivos y problematizantes, pretende desarrollar un nuevo tipo de cultura, la cultura de la paz, que ayude a las personas a desvelar críticamente la realidad para poder situarse ante ella y actuar en consecuencia
. “Las culturas deben aprender unas de las otras” (Morin, 2000) como parte de un proceso en el que pueda emerger una nueva consciencia humana.
El tipo de educación que hoy conocemos, ha tratado de mantener el status quo y la reproducción de las estructuras sociales (Russell, 1988). Una nueva educación que no reproduzca el sistema, sino que visualice la transformación social, deberá presentar cambios en el contenido y en la forma en que se imparte, y éstos a su vez deben influir, a través de una dinámica dialéctica, en las condiciones contextuales. En este diálogo de codificación y decodificación, las teorías se llevan a la práctica con un nuevo conocimiento y se nutren para ser aplicadas y enriquecer la realidad. Lo anterior fue expuesto por Paulo Freire, quien a su vez definió a la educación como una práctica de libertad. Libertad de las prácticas, libertad de pensamiento, libertad de construir interconexiones para crear nuevos pensamientos en un camino transformativo (Freire, 2005). ¿Seremos capaces de usar la inteligencia para producir una nueva educación?
Las trampas de la inteligencia
La inteligencia utiliza los recursos no inteligentes de los que tiene necesidad que son la información, la memoria, la experiencia y la imaginación. El arte de la inteligencia es también saber elegir inteligentemente los medios para tratar específicamente una situación dada (Morin, 2006). Al respecto, el caso de la adaptación de modelos de EP de acuerdo a las necesidades específicas del contexto y a la estructura existente con el ánimo de transformarla, sería una forma de usar la inteligencia para la búsqueda de la eficiencia del modelo, de acuerdo a la particularidad de las circunstancias locales en las que se aplicará. “La inteligencia necesita de determinadas condiciones para afirmarse y desarrollarse; necesita ser nutrida con eventos y fortalecida con pruebas” (Morin, 2006).

Será necesario contemplar en la educación los medios para retar a la inteligencia desde la niñez, para fomentar un pensamiento crítico que cuestione el statu quo y que sea capaz de lidiar con la complejidad del presente. La adversidad y complejidad insuficientes atrofian la inteligencia, sin embargo, demasiada complejidad y demasiada adversidad la aplastan” (Morin, 2006). Es por eso que la presencia de estructuras violentas podría dificultar la implementación exitosa de una EP que procure la construcción de una CP. La tarea de la nueva educación deberá motivar la madurez de humano para pensar, “para percibir por sí mismos, reflexionar por sí mismos […] ya que el pensamiento es una actividad personal y original” (Morin, 2006).

En algunos países como es en el caso de México, las estructuras mismas del sistema educativo podrían dificultar la implementación de una adecuada EP. “El fracaso de los programas orientados a disminuir la desigualdad educativa se debe, en cierta medida, a la captura de estos programas por parte de los aparatos burocráticos y sindicales”. Grupos como el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), han sido utilizados por los diferentes gobiernos como instrumentos de control donde los agremiados reciben beneficios a cambio de lealtad política. (hdr.undp.org/en/reports/regionalreports/featuredregionalreport/RHDR-2010-RBLAC.pdf). De acuerdo a Galtung, es un reto educar para la paz en un ambiente “escenario” en el que impere la desigualdad, la pobreza o la violencia directa, estructural o simbólica (Galtung, 1990). Se ha colocado al cambio social como una condición sine qua non para que, una vez que se establezcan las condiciones noviolentas, exista una auténtica EP (Borelli, 1984).
 “Todo proceso de pensamiento, si está aislado, hipostasiado y es empujado al límite, es decir, si no está dialógicamente controlado, conduce a la ceguera o al delirio” (Morin, 2006:201). Aquí podemos mencionar que cuando se quiere aplicar un modelo general de EP sin tomar en cuenta las condiciones locales del contexto en materia de cultura, grado de desarrollo, y estructuras sociales existentes, el proceso podría inclusive crear resultados contrarios a los que se esperan. Algunas veces, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en sus misiones de paz, ha empleado una misma forma de operar en diferentes contextos, sin embargo, mientras en un contexto, cierta forma de actuar pudiese haber funcionado, en otros, no será necesariamente así (Dijkzeul, 2003). En estos casos existe una carencia de diálogo entre la propuesta, la aplicación y el resultado social que provoca la falta de reflexión, creando un desperdicio de recursos y ocasionando en algunas ocasiones aún más problemas que antes de la intervención.
Las personas, las familias, las comunidades, los países estamos invitados a aprender de nuestras experiencias. Es necesario tener en cuenta la posibilidad de caer en la bêtise a la que hace referencia Morin y procurar así evitarla o detectarla a tiempo para no sucumbir ante la ceguera y la productividad intelectual engañosa. La bêtise corresponde a “la incapacidad para aprender de la experiencia y sacar provecho de los errores, la incapacidad de modificar los propios esquemas mentales en función de la diversidad y la novedad de las situaciones; la selección de falsos problemas y de falsos criterios en detrimento de los verdaderos y la acumulación de datos inútiles; la pérdida de vista de los fines en el uso de los medios y la incapacidad de concebir medios adecuados a los fines” (Morin, 2006).
 “El arte de los genios de la ciencia es, siempre, un arte de concepción. Lo que genera la concepción, es el pleno empleo de la dialógica pensante, concepción que genera este pleno empleo” (Morin, 2006:203). La duda, la imaginación y la concepción son parte del pensamiento humano. Cada individuo utiliza a su manera, según su idiosincrasia, su historia personal, su formación, su profesionalización, las posibilidades dialógicas del pensamiento. Sería muy ingenuo pensar que la EP funcionará de igual manera al aplicarse en diferentes contextos. Tampoco es lógico pensar que la implementación de la EP deberá ser igual en México que en Canadá, en Noruega que en China, cada contexto creado por la estructura social, que a su vez genera el contexto, deberá estudiarse con detenimiento y profundidad para diseñar la concepción de un modelo particular de acuerdo a las necesidades presentes en dicho contexto y que logre ser eficaz en su aplicación y en el logro de sus objetivos.
Szent-Gyorgy ha dicho que el descubrimiento “consiste en ver lo que todo el mundo ha visto y pensar lo que nadie ha pensado”. Por ejemplo, cuando Newton observó la caída de la manzana, logró ver el movimiento que atrae el cuerpo hacia la tierra. Es así que el descubrimiento de una cosa más allá de lo visible para todos, es una conquista cognitiva que involucra la invención y la creación.  En el enfoque TRANSCEND (Paz por Medios Pacíficos) de Johan Galtung, “la creatividad es necesaria para construir una CP; es también la capacidad para ver algo donde no existe y, luego, lograrlo. Ir de una condición de violencia estructural y cultural, en la cual las necesidades básicas de muchos no han sido satisfechas, e imaginar y satisfacer las necesidades básicas para todos dentro de un sistema pacífico, cultural y estructuralmente, requiere que los individuos hagan uso de todo su potencial creativo” (Kramer, 2007:130).
Los Desafíos de la Educación
En su libro, los siete saberes necesarios para la educación del futuro, Edgar Morin invita a la reflexión sobre la forma de poner a la educación al servicio de la humanidad. La educación deberá ser un proceso caracterizado por una especial relación dialógica, sostenido por los principios de igualdad y no-discriminación. El fin de la educación no será exclusivamente la transmisión de conocimientos, sino la construcción colectiva de los mismos, desde el reconocimiento y respeto a la diversidad, guiada por la búsqueda de soluciones reales y posibles a las problemáticas a las que las sociedades, según su contexto, deben dar respuesta. La nueva educación que responderá a los retos complejos de la humanidad, partirán de una ética humana y del imperativo de la comprensión internacional (Tuvilla, 1998).
Para que un conocimiento sea pertinente, la educación deberá evidenciar: el contexto para que la información adquiera sentido, lo global para comprender el todo al mismo tiempo que sus partes ya que son complemento, la multidimensionalidad humana en que el ser es a la vez “biológico, psíquico, social, afectivo, racional y la sociedad posee dimensiones históricas, económicas, sociológicas, religiosas” así como lo complejo que es la unión entre lo unitario y lo múltiple. La educación deberá promover una “inteligencia general” apta para referirse, de manera multidimensional, a lo complejo, al contexto en una concepción global (Morin, 1999).
El reto de la educación es el de motivar la curiosidad del ser humano desde su niñez, así como evitar la antinomia de la especialización excesiva que conlleva a una miopía de la inteligencia y de la verdad (Morin, 1999). La EP que la Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura (UNESCO) busca implementar en los diferentes países miembros, prevé la transversalidad de la misma a través del currículum escolar. La idea de la transversalidad ha venido a suplantar el manejo de la EP como una materia aparte en el plan de estudios y desconectada del resto de las materias, para convertirse hoy en el eje abordado de forma holística que le da sentido social y humano a todas las materias: la historia, la física, la biología, el civismo, las matemáticas y la ecología (Jares, 1999).
La paradoja
Durante el siglo XX se produjeron grandes avances en todos los campos del conocimiento científico al mismo tiempo que éste ocasionó una nueva ceguera hacia los problemas globales, fundamentales y complejos. “Todo desarrollo verdaderamente humano significa desarrollo conjunto de las autonomías individuales, de las participaciones comunitarias y del sentido de pertenencia con la especie humana” (Morin, 1999). La gran disparidad económica entre los europeos y los africanos ha sido consecuencia del mercado mundial que afecta las cotizaciones de productos como el cacao, el café, el azúcar y las materias primas producidas en los países pobres. El progreso del monocultivo industrial ha sacado a numerosos campesinos autosuficientes de sus tierras para convertirlos en sub-urbanos que buscan empleo; sus necesidades ahora se traducen en términos monetarios (Morin, 1999).
Los antagonismos entre naciones, entre modernidad y tradición, entre laicismo y religión, entre democracia y dictadura, entre Oriente y Occidente, entre ricos y pobres, entre Norte y Sur se alimentan entre sí; “es allí donde se mezclan los intereses estratégicos y económicos antagónicos de las grandes potencias y de las multinacionales dedicadas a la obtención de beneficios. El desarrollo mismo ha creado más problemas de los que ha resuelto y ha conducido a la crisis profunda de civilización que afecta a las sociedades prósperas de Occidente” (Morin, 1999). La muerte introducida en el siglo XX no es solamente la de las decenas de millones de muertos de las dos guerras mundiales y de los campos de concentración nazis y soviéticos, también es la de las dos nuevas potencias de muerte: Las armas nucleares y la amenaza que acarrea la muerte ecológica ocasionada por el afán de dominación de la naturaleza en pos del progreso económico (Morin, 1999). La modernidad caracterizada por una fe incondicional en el progreso, en la ciencia, en la tecnología y en el desarrollo económico está muerta.
Sin embargo, hoy el desarrollo ya no se observa solamente desde la óptica del crecimiento económico. El economista Amartya Sen, propuso observar el desarrollo en función de la libertad que éste es capaz de crear a partir de fomentar en las personas capacidades elementales tales como “poder evitar privaciones como la inanición, la desnutrición, la morbilidad evitable y la mortalidad prematura, o gozar de las libertades relacionadas con la capacidad de leer, escribir, calcular, la participación política y la libertad de expresión” (Sen, 1993:55). A su vez, señala las libertades instrumentales tales como las libertades políticas, los servicios económicos, las oportunidades sociales, las garantías de transparencia y la seguridad protectora (Sen, 1993:57).

Si definimos la pobreza como la privación de las capacidades elementales de un individuo (Sen, 2000) y, como lo establece Gandhi, la peor forma de violencia (Jares, 1999), entonces en los países donde la estructura social-política-económica-cultural no contribuya al aseguramiento de dichas capacidades y en los que exista violencia estructural legitimada a través de la violencia simbólica, así como bajos niveles de desarrollo, la implementación de la EP tendría mayores dificultades para ser exitosa, ya que las prácticas locales estarían en contradicción con los presupuestos de la EP (Galtung, 2007). Sin embargo, el mismo autor señala también que un país en el cual se esté implementando una auténtica EP, estará promoviendo necesariamente un cambio en sus sistemas.

La transformación de la especie humana en verdadera humanidad se vuelve el objetivo fundamental y global de toda educación, aspirando no sólo al progreso sino a la supervivencia de la humanidad. La conciencia de nuestra humanidad en esta era planetaria nos debería conducir a una solidaridad y a una reciprocidad del uno para el otro, de todos para todos. La educación del futuro deberá considerar una ética de la comprensión planetaria. “Hay que aprender a enfrentar la incertidumbre puesto que vivimos una época cambiante donde los valores son ambivalentes, donde todo está ligado. Es por eso que la educación del futuro debe volver sobre las incertidumbres ligadas al conocimiento” (Morin, 1999).
El mundo parece estar en una crisis generalizada, los humanos siguen siendo enemigos entre sí y el desencadenamiento de odios entre razas, religiones, ideologías siempre acarrea guerras, masacres, torturas, odios, desprecios. La humanidad aún no comprende si sólo se trata de la agonía de un viejo mundo que anuncia un nuevo nacimiento o de una agonía mortal. Morin señala que los humanos en su tríada como individuos, sociedad y especie aún no comprenden si lo que se está comenzando a desatar hoy en el mundo es el surgimiento de una nueva consciencia y cuál es la naturaleza de la aventura incierta y desconocida que está viviendo la humanidad (Morin, 1999).
A través de la historia, hemos visto constantemente que lo posible se vuelve imposible y podemos presentir que las más ricas posibilidades humanas siguen siendo imposibles de realizar. “Pero también hemos visto que lo inesperado llega a ser posible y se realiza; hemos visto a menudo que lo improbable se realiza más que lo probable; sepamos, entonces, confiar en lo inesperado y trabajar para lo improbable” (Morin, 1999). Johan Galtung como mediador de numerosos conflictos, ha propuesto el uso de la creatividad al tratar los complejos problemas que el mundo nos presenta. Durante su participación como mediador entre Perú y Ecuador tras repetidas guerras por un trozo de frontera compartida de unos quinientos kilómetros cuadrados, logró a través de la creatividad una resolución pacífica del conflicto. Ambos países estuvieron de acuerdo en que el territorio en disputa se convirtiera en un parque natural de soberanía compartida (www.transcend.org). Es así que al romper paradigmas clásicos en la mediación y la negociación, el uso de la inventiva deberá ser un compromiso de todo científico social cuya actividad tenga la capacidad de influenciar su entorno.

Hoy en día los avances tecnológicos y de telecomunicaciones no necesariamente sirven para crear una mejor comprensión internacional. “La misión espiritual de la educación es enseñar la comprensión entre las personas como condición y garantía de la solidaridad intelectual y moral de la humanidad” (Morin, 1999). En 1953, la UNESCO lanzó el Programa de Escuelas Asociadas a la UNESCO (PEA), con el objetivo de generar un efecto multiplicador a través de la red de dichas escuelas para compartir prácticas exitosas en el área de la comprensión internacional, la paz y los derechos humanos, elementos básicos de la EP. Hoy en día, el PEA cuenta con 8,500 centros educativos asociados, en 180 países y en contextos locales diversos (www.unesco.org/en/aspnet).
“Comprender significa intelectualmente aprehender en conjunto, com-prehendere, asir en conjunto –el texto y su contexto, las partes y el todo, lo múltiple y lo individual” (Morin, 1999).  El mismo autor, pone un ejemplo simple pero cierto: Si observamos a un niño llorando, se le comprende sin necesidad de medir el grado de salinidad de sus lágrimas. Tan solo al rememorar la propia infancia, nos identificamos con él. “Comprender incluye necesariamente un proceso de empatía, de identificación y de proyección. Siempre intersubjetiva, la comprensión necesita apertura, simpatía, generosidad” (Morin, 1999). La comprensión es a la vez medio y fin de la comunicación humana. El planeta necesita comprensiones mutuas en todos los sentidos. “Dada la importancia de la educación en la comprensión a todos los niveles educativos y en todas las edades, el desarrollo de la comprensión necesita una reforma planetaria de las mentalidades; esa debe ser la labor de la educación del futuro” (Morin, 1999).
Sobre los obstáculos para la comprensión

“Las ideas preconcebidas, las racionalizaciones a partir de premisas arbitrarias, la autojustificación frenética, la incapacidad de autocriticarse, el razonamiento paranoico, la arrogancia, la negación, el desprecio, la fabricación y condena de culpables son las causas y consecuencias de las peores incomprensiones provenientes tanto del egocentrismo como del etnocentrismo” (Morin, 1999). En este punto, es importante señalar la presencia de la violencia simbólica o cultural definida por Galtung, como aquellos aspectos de la cultura, de la esfera simbólica de nuestra existencia, ejemplificada por religión e ideología, lenguaje y arte, ciencia empírica y ciencia formal (lógica, matemáticas) que pueden ser usadas para justificar o legitimar la violencia directa, en la que existe un actor que hace uso de la fuerza, o estructural, en el que sin existir un actor definido, se observa a través de situaciones como la pobreza, el desempleo y la inequidad (Galtung, 1990).
Los problemas para la comprensión se encuentran en el egocentrismo, el etnocentrismo, el sociocentrismo, cuya característica común es considerarse el centro del mundo y considerar como secundario, insignificante u hostil todo lo extraño o lejano. La incomprensión de sí mismo es una fuente muy importante de la incomprensión de los demás (Morin, 1999). Uno se cubre a sí mismo sus carencias y debilidades, lo que nos vuelve despiadados con las carencias y debilidades de los demás. En este punto, una EP debería incluir necesariamente las herramientas para promover el autoconocimiento, la introspección, el bien pensar en que promueve la comprensión a partir de la visualización del contexto, la conciencia de la complejidad humana, La apertura subjetiva (simpática) hacia los demás, la interiorización de la tolerancia hacia las personas y a hacia las ideas diferentes a las propias, la comprensión, la ética y la cultura planetaria (Morin, 1999).
Conclusión

Las democracias en muchos países del mundo aún no están consolidadas. Esta forma de organización que permea las estructuras sociales se haya incompleta como en el caso de México. Hoy en día existen todavía los gérmenes del totalitarismo en muchos lugares. Así mientras que la especie humana continúa su aventura bajo la amenaza de la autodestrucción que trae el progreso tecnológico y la proliferación de las armas nucleares, el imperativo será: “Salvar a la humanidad realizándola” (Morin, 1999).
En México y en todo el mundo, el fomento de una ciudadanía activa es de vital importancia y es de carácter urgente por las condiciones de violencia a nivel mundial que permean a las escuelas, a las familias y a la sociedad en general. En la medida en que se perpetúe la inequidad, será más difícil reducir la pobreza, y la primera se mantendrá, si no hacemos un cambio en la estructura de la cultura educativa para ejercer la democracia, que es el escenario idóneo para que pueda darse una EP (Haavelsrud, 2007). Este tipo de escenario deberá privilegiar el diálogo y la libertad de pensamiento, permitiendo la discusión de los contenidos de la EP por todos los involucrados en el proceso y contribuyendo a la construcción de un pensamiento crítico, un despertar (estar alerta) a la realidad social y a la capacidad que posee el alumno de transformar esa realidad con sus acciones.

No tenemos las llaves que abran las puertas de un futuro mejor. No conocemos un camino trazado. “El camino se hace al andar” como diría Antonio Machado. El que se eduque para formar personas con pensamiento crítico, propositivas, que utilicen su creatividad (Hicks, 1993) para la resolución de sus conflictos positivamente, que valoren la diversidad cultural, es un requisito para sobrevivir a la dinámica globalizadora mundial. Las herramientas necesarias deben facilitarse y practicarse en las escuelas y en otros espacios donde se pueda liberalizar el proceso de EP para la transformación social.

Una EP debería lograr una mejor calidad de vida en las personas, así como un desarrollo humano sostenible. Este tipo de educación redituará en el bienestar social, político y económico de la sociedad en su totalidad. La humanidad deberá despertar a un proceso en que se valore al ser humano, como capaz de contribuir con su vida a crear mejores oportunidades para él y para quienes lo rodean. La EP no hace los cambios ni la transformación social: son las prácticas de las personas las que transforman la sociedad cada día y ésta a su vez nutre a las personas en un diálogo constante. Para este proceso, la humanidad deberá utilizar conscientemente la inteligencia, la creatividad, comprender y conocer el proceso mismo del conocimiento, sus trampas, sus limitaciones y sus alcances para construir a partir de su libre albedrío un mundo mejor.
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